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Bodas de Plata de la 
Asociación de Pesebristas 
por JORDI DALMALI 
La vida de la comunidad ciudadana va 
transcurriendo con su ritmo liabitual, casi mo-
notonía, hasta que algún hecho notificable nos 
despierta a la realidad de que el tiempo no ha 
pasado en vano y las edades delatan que los 
calendarios archivados ya son muchos y que 
las experiencias de la madurez son extensas y 
profundas. La noticia de unas bodas de plata 
suele ser uno de estos motivos de pararse, por 
lo menos, a decir que un lapso de 25 anos pa-
rece un sueño. 
La Asociación de Pesebristas de Gerona 
cumple este aniversario. La ciudad, acostum-
brada tradicional mente al pesebre, no sabría 
decir si la edad de la Asociación era ésta; por-
que hay asociaciones que nacen como tales al 
mismo compás que una afición, un deporte o 
una moda, es decir el objeto-motivo de asociar-
se y la propia asocicaión podrían nacer simul-
táneamente; entonces el objeto y los sujetos de 
la asociación se necesitan y se complementan, 
para ir adelante. No es este el caso de los pe-
sebres y de los pesebristas asociados, porque 
los pesebres, aquí, se construían ya hace mucho 
más qu 25 años. Y entonces la ciudad, a juz-
gar por la existencia de la costumbre de los 
pesebres, no hubiese adivinado que se cumplían 
ya las Bodas de Plata de la Asociación. 
Así es. Veinticinco años atrás el pesebrismo 
era floreciente, como para pensar en asociar 
sus constructores, para recoger experiencias, 
elaborar proyectos y preparar concursos. A la 
sombra de aquella Acción Católica del 1947 que 
había canalizado muchos años la celebración 
del concurso de pesebres, surgió una filial suya. 
Eran los años de euforia, pero también de 
transición, del pesebrismo gerundense, del po-
pular «suro i molsa» («naif» era todavía una 
expresión extraña), El primer presidente de la 
Asociación don Narcís Masó i Valentí era un 
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convencido defensor de lo más puramente t ra-
d ic ional en pesebr ismo; an imador que había 
sido de centros de i r rad iac ión de cu l tu ra popu-
lar catalana para jóvenes, adolescentes y n iños, 
conocedor de la técnica pesebríst ica, con una 
gran cu l tu ra humaníst ica y hab i l idad manua l , 
no se cansaba de decir y repet i r que el pesebre 
abier to y panorámico , con f iguras humi ldes y 
«tocables» por manos de sus constructores in-
fant i les tenía un va lo r a l tamente pedagógico; 
era, e fect ivamente, la gran lección de cosas de 
la Nav idad, su puesta en escena real . El hogar 
era, con toda p rop iedad , el receptáculo del pe-
sebr ismo y del ambiente que al rededor suyo se 
mantenía, Ir a v is i ta r pesebres a las casas era 
un impresc ind ib le i t i ne ra r io para tardes fest i -
vas dent ro la quincena de Nav idad. 
El pesebre era un protagonista de la vida 
c iudadana. «Ger ión» desde su «Ángulo de la 
c iudad» se hacía eco de la buena prensa que 
tenía el pesebre en aquellos años: «Desde un 
aspecto trascendental la e jemp la r idad del pese-
bre consiste en ser la p lasmación de un miste-
r io al alcance de nuestra vista tan cor ta . Pero 
hay una e jemp la r idad de orden más humano 
en la que pocos se f i jan y es la de ser el re tablo 
de la paz; y no por casual idad ya que la casua-
l idad no se explica ante un hecho tan unán ime. 
En el seno de la naturaleza arcádica del pese-
bre se mueven el hombre del pesebre y todos 
los seres vivos que lo pueb lan; en el hombre 
no aparece ras t ro de su innata ma l i gn idad ; 
todo el m u n d o vive en la más inefable a rmo-
nía, los hombres y las mujeres t raba jan , an-
dan, unos comen, o t ros due rmen , y los que se 
saben r icos de algo se aprestan, a no escon-
der lo como las urracas ni a vender lo aunque 
sea a prec io de tasa sin asomo de estraper lo, 
sino a o f recer lo en obsequio y u t i l i dad de un 
n iño pobr ís ímo que nació en un po r ta l , He aquí 
una lección práct ica, provechosa, de la que los 
hombres tenemos mucho que aprender». Todo 
Catecismo pa r roqu ia l o asociación religiosa que 
se est imaba fomentaba ent re niños y jóvenes 
la const rucc ión de pesebres como un verdadero 
santuar io del núcleo de la Nav idad ; y si alguien 
se mostraba no enemigo del recién i m p o r t a d o 
Árbo l de Navidad corr ía pe l igro serio de ser 
señalado como pel igroso heterodoxo. Así sur-
g ió , por vía de cr is ta l izac ión la Asociación de 
Pesebristas. El hor izonte del «només suro i mo l -
sa» fue na tura lmente abriéndose y ensanchán-
dose. La evo luc ión nos llegó de la mon taña , esta 
vez: de O lo t , donde el arte del maestro Ramón 
Amadeu había ya de jado huella en muchas ge-
neraciones art íst icas y los pesebres olotenses 
de los años 40 seguían at rayendo a los pesebris-
tas de muchas comarcas. La Asociación de Pe-
sebristas de Gerona puso norma y encasilla-
m ien to a los concursantes: pesebre popu lar , 
a r t ís t i co y b íb l i co , eran los tres estadios según 
la const rucc ión fuese a base de elementos tra-
dic ionales, los p r imeros , o según cánones de 
perspect ivas, i luminac iones y p in tu ras , los del 
segundo grupo^ o según la f i de l idad a la geo-
grafía escr i tu r ís t ica , los del g rupo bíb l ico. Hu-
bo concurrencias muy notables, exhibic iones de 
autént icas obras escultór icas de la Navidad 
plást ica, y la I g l es i a—en tonces s iempre alen-
tadora de an imac ión popular — bendecía am-
p l iamente el pesebr ismo. 
Los signos del t i empo , en estos cinco lus-
t ros , han dado un g i ro a la concepción hogar-
Navidad y el pesebr ismo lo ha acusado. Pero 
los pesebristas y su Asociación con t inúan ade-
lante. Bajo la actual presidencia de don Fran-
cisco-Javier A lberch ya de unos años a esta 
par te se asiste al proceso de ot ra epifanía del 
pesebre: de su radicación en el hogar se ha pa-
sado al escaparate del establec imiento comer-
c ia l , a las esquinas céntr icas, al vest íbulo de la 
gran en t idad púb l ica , a las cumbres de todas 
las montañas del país, a los pesebres v iv ientes; 
del m o n u m e n t a l , impos ib le en hogares moder-
nos, se ha ido al mini-pesebre, a concordar en 
vo lumen o en superf ic ie con lo cupado por un 
televsior; y de los est i los, fo rmas y proced i -
mientos usuales hace 25 años se ha Negado a !a 
const rucc ión de pesebres del más pu ro abstrac-
to, i n fo rma l y «pop», con nuevos mater ia les, 
con nuevos pesebristas y tamb ién , a veces, con 
móvi les di ferentes de los de antaño. Nos halla-
mos ahora, a los 25 anos de la f undac ión , ante 
un pesebr ismo d i s t i n to ; una ref lexión l i terar ia 
de mossén Miquel Melendres puede ayudar a 
entender ese l lamémosle p lu ra l i smo pesebríst i -
co: «Nadal , l 'Esperat ha v ingu t , pero té possi-
bles tan tes noves vingudes com nous acreixe-
ments de gracia son possibles ais cors». Los 
pesebristas actuales si son fieles a su gracia ar-
tística sabrán af lorar de muchas maneras dis-
t intas el pesebr ismo de su corazón. 
Ante las Bodas de Plata, un apreciable acon-
tec imiento que ya desearían para sí muchas en-
t idades, la Asociación de Pesebristas se sienta 
no a descansar sino a preparar nuevas i r r upc io -
nes de la v i ta l i dad art íst ica y navideña en el 
campo que le es p rop io , que debe acoger a todo 
un m u n d o inqu ie to , por joven, nuevo po r tador 
— a su aire y a su l iber tad — de la antorcha-
estrella de los pesebres en Gerona. 
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